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Ifaterial completo para minas, 
(^braa públieas, agricultura 

y construcción. 
Iiistalaiiones de máquinas de ex-

Irai-cióQ y desagües. Especialidad 
eti cables y oiierdas de abacá, acero 
y hierco., 

Vías, raíIs. NVagonelas, picos, 
mavlillos, a^^adas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y loda clase de maquin ria 

IKCDME. NOTiTIN. 
R«pre»entanie: CONCEPCIÓN OfAZ 

Se ha recibido un elegante surtido de 

También se han recibido 

MODAS INFANTIL ES 

del mejor gusto y elegancia. 
Kstfl casa se encarga de toda clase 

de reformas. 

' PREÓIOS ECOKÓÍÍICOS 

Pnlcf.8,2^entresuelo, Casa de Telégrafos 

SÉPASE 
LiVopMiidá Cubana, la española 

peiiHíWlat', líis tiaHones de Euro­
pa Y !as'(l¿' AHiM''a—sin excluir 
los justados, tlnídos—Lodos aplau­
den la ol)rá del piírydo liberal dan­
do á las Antillas españolas la au-

(Eju.tíl.tiOijui'̂ ülo <ie voces enco 
miásJtísaiá de íoS' deerelos que ha 
publicado la tOíi,cela» y entre las 
palalrt'asoqwo feroian de todos los 
labios 'jWíiieloftiitr á los señores 
Sagasla 'y '-Mórel , fíltrase algún 
acento de censura. No es extraño: 
las leforinas tenían enemigos y 
¿q/mb«H*-4©íMwier los que sd con­
sideran derrotados sino dolerse 

de lo que les daña en sus egoís­
mos? 

¿Quiénes son los enemigos de la 
a'.ilonomía? Los defensores del pro 
cediinienlo de la guerra por la 
guerra como sistema único de 
deslruii- la rebelión; los laboran­
tes de Nueva York que han com­
prometido su dinero en los em­
préstitos de la junta filibustera y 
los carlistas que piensan echarse 
ai campo y ci-een haber dndo con 
el pretexto para hacer menos an­
tipática la nueva intentona. 

Pero el juego esta conocido y á 
nadie engaña; el país sabe á qué 
atenerse y tiene olvidado que la 
pacificación por la guerra era una 
fábula que se hubiese prolongado 
indefinidamente, como sabe tam­
bién que la indignación carlis­
ta, que se quiere encubrir con 
el manto del patriotismo, no es 
ni más ni menos que un acto hi­
pócrita, llanto de cocodrilo que 
no es la expresión del dolor acer­
vo, sino sentimiento de alegría en­
vuelto en lágrimas falsas. 

La autonomía puede llevarnos á 
la paz. A! decir puede claro está 
que no lo tenemos por seguro, 
pues á la hora que ha venido el 
régimen autoBÓmico puede ocu­
rrir que no.sea tiempo de acallar 
pasiones y borrar odios; pero en­
tre la duda y la certeza hay un 
abismo. El que duda tiene mo­
mentos de esperanza aunque solo 
espere en ÜÍos. 

Con el procedimieolo único de 
la guerra no cabía dudar: íbamos 
derechos a perder la colonia. 

Con la autonomía podemos sal­
varla. Por la guerra la teníamos 
perdida. 

Eso lo sabe el país; se ha pene­
trado de ello á costa de dolorosos 
sacrificios; por eso oye las voces 
de los que protestan de las refor 
mas y no les hace caso y en cam­
bio aplaude frenético a Sagasta y 
Mpret;,, 

Ü 
TRINITABU 

» » 
* Subimos la misma cuesta 

tú corriendo, yo despacio; 
¡al final nos hallaremos 
yo tranquilo, tu oansadol 

En nuestra senda de amores 
llevamos distinto paso, 
¡cuando yo llegue rléndp 
tu me esperarás ll£|andol 

Narciso DtaJtm.JS$iem>(kr,.. 

La Semana Financiera 
Semana de optimismos. 
Siguen cotizándose esperanzas; espe­

ranzas por lo que afecta & la paz de 
Cul'a merced al nuevo régimen auto­
nómico, esperanzas por las presenta­
ciones de insurrectos, limitadas ¿ jefes 
y fuerzas poco importantes del centro 
de la isla, esperanzas por lo que se re­
fiere á la benévola actitud de ios Pista­
dos Unidos ante las concesiones del Go­
bierno español, y esperanzas, en fin, 
por las noticias relacionadas con la re» 
belión filipina. 

Que tales esperanzas se conviertan 
en hermosa realidad^ es nuestra más 
ardiente aspiración. 

Pero como real y verdaderamente en 
el terreno práctico, no hemos adelanta­
do un metro en el camino de la pacifi­
cación de las colonias de una semana á 
otra, y los gastos de ambas contiendas 
siguen agotando los recursos del tesoro 
peninsular, abrigamos el temor de que 
las esperanzas coticadas se tornen en 
desengaños. 

Los principales fondjs mejoran en 
sus precios, especialmente las Deudas 
de Ultramar, 

La proximidad de la liquidación 
coincidiendo oon los rumores optimis­
tas, ha dado al alza mayor relieve que 
en otro caso hubiera tenido. 

Hé aquf ios cambios comparados: 

1896 
27 Nbre. 

61'90 
72'90 
73'80 

100'75 
R7-.35 
73'30 
93'00 
OO'OO 

Interior. . . 
Exterior. . . 
Ambrüzable. . 
Teíoroi.. . . 
Cuba 1886. . 
Cuba 1890, . 
Aduanas. . 
Filipinas. . 

18 
20 Nbre. 

64'20 
80'25 
77'70 

101'15 
94'85 
77'60 
96'60 
94*95 

9 7 

27 Nbre 

64'90 
80'75 
78'30 

101'15 
96-45 
79*95 

'Ü6'50 
94'70 

Vese por el cuadro anterior, que las 
Deudas al 4 por 100 han ganado medio 
entero las Cuba viejas 1'60 y las nue­
vas 2'35. Adnanas y Filipinas, han p e ­
dido, por contra algunos céntimos y las 
Obligaciones del Tesoro ni han perdido 
ni han ganado. 

El Banco do Espada, en ios valores 
de sociedades, asciende 4 li2 por 100, á 
424*50 y los Tabacos sostienen el cam­
bio de 214*75 

iC» oWbiái Mctranjeros no han e»-
pe r f f eé f f l t i íNMf i i ^^ en 
«1 conjunto de la semana. 

Santiago M. Palacio. 

{Director de la Gaceta de la Bolsa). 
Madrid 28 Noviembre del 9,7. 

Heroica defensa de Manila 

30 de Noviembre de 1574. 

A la calda de la tarde del día 29 del 
Noviembre del 1584, arribó á la isla de 
MaribeleB (Filipinas) la escuadra del 
sanguinario y poderoso pirata chino Li-
mahong, conduciendo 4,000 hombres, 
cuyos propósitos no eran otros que apo­
derarse de la isla de Luzón para esta­
blecerse en ella, sin duda por nO ser­
vir ya para sus planes la isla fortiñoada 
de Taoootica que habitaron durante al­
gún tiempo. 

Aprovechando la oscuridad de la no­
che, Limahong dispuso que Sioco., su 
segando ee trasladara á la playa de Pa-
rañaqae, entre Manila y Cavite^ como 
así lo ejecutó, marchando sin pérdida 
de tiempo sobre la capital del archipié­
lago, en la que entró por donde hoy está 
la Puerta Real, en aqael entonces sin 
más defensa que una cotta. 

A la algarada con que entraron en 
Manila los invasores acudió á medio 
armar el maestre del campo D. Martin 
Galti, quien recibió honrosa muerte lu­
chando él B9I0 oon loa que le acometió' 
ron. Poco después cortó el paso á ips 
piratas, con 20 arcabuceros, elvalicf^te 
capitán Lorenzo Chacón, quien se gqs-, 
tuvo hasta que teniendo muerto» ocho 
de sus hombres y heridos los restantes. 
8» vio oMigado á rQ{>l«Kat'>i0 áiaiPCiJU». 
6 fuerte, operación en que fué auxiliado 

ppr ol capitán Alonso dáVel«!!qUez que 
c^rgó denodadainefate cbn dfroá 20 Sol­
dados «obre los chinos, haciéndoles re-
trocedéj- oon pérdláa de 50 hombres ^ue 
quedaron muertos en el cjanlpo. 

En tanto los p îratas se '^hacían del 
desastre sufHdo', un fuerte—bajo la di* ' 
rección del valitóté ancialió Guiado .de ' 
Lavezares, digno sucesor de Legázpl bn ' 
el gobierno de aquellas feraces islas-^ 
se organizó la. defensa, reforzándolas 
débiles tortiftatóVoncS con parápettíS áe '' 
tablA cajas y'pipas, artiiiándolo éón 
'Swife^iWÍ&íittilter. 'f^\.,_ '•-%; 

CoA 1,500 hombres divididos en ti^s 
columnas, reanudó al siguiente dia el 
ataqué. ' 

La columna que Hegé á láoottafué 
la do Sioco, que sufrió enorme pérdida; 
mas no obstante esto, con arrojo incbn ' 
oebible se lanzó al asalto, trabándose 
oon tal motivo una lucha terrible, en 
la parte del mu,ro cor donde <iuería!n 
asaltar la fortificación. , 

El alférez Sancho Ortiz era el oficial 
que mandaba la gente que guarnecía^ 
aquel lado, y de su oomportamieutb 
bástenos decir que hizo una íiefensa 
tan gloriosa, cual la pudiera haber he-
cho el más csperiijíontado y valerosp 
capitán. i 1 

El b«í¿ico a4féves,manti!|,ypse, muer-j 
tos ya ó mal h^eridos sus soldados, gran j^, 
rato en lo alto del muro, derribando á . 
cuantos asaltantes se ponían á ^u al: 
canee, basta queo^yiií muertp de uai ar- . 
cabujazo. Entonces Siooo^y I9S wyos 
penetraron en el faert^ hî st̂  jdünjje 89 
levantaba la vivienda del gp^ernfljdpr, 
en cuyo punto ej capitán Juan.d9i,|?l-,. 
cedo y el alcalde .de Ma,n,ila Cíirgaroii,, 

'sobre edosj! con uno* «uaiítos piqueros 
y aroab'ioeros, arrolj^ndolos ,y, hacién­
doles saltar la muralla, en cpyo hecho 
pereció Slooo y casi toda la gente que , 
cpn él entró. 
, Al ver Salcedo él terror y la indeci­
sión que' el desaStrb había producido 
entre Ibs piratas, saílb de lá'cotia tódh 
Lorenzo Chacón y 50 arcabuceros, ha- • 
oléndoles' huir áti'oiJelladaiñentó hasta 
que Se vieron en'Ik'playá, protegidos 
pior iá artillería dé'Ws havtes. • ' 
i Para Vené-ar la muerte de Síócb y 

donseguir slis itiVéñtCé de posesión, el 
jefe pirata éíéctuó ün desembarco, y 

Sioco trabó combate, saliendo do él de-
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con una bugia, y de este modo puedo conocer todos 
los rostros... ¡Diablo! ¡Barrabás! ¡voto al infierno! 
exclamó enseguida tirándose de «us bigotes; ¡mi 
amol ¡el señor Alvaradol... ¡̂ sl señor Pantoja! ipre-
sos en uiedio de esa turba di^,monigotes! 

Y tal fué la sublime irritación qi;e se apoderó, d^ 
él, que î̂ toiió de nuevo uno de esos «ires inexplica­
bles, desen,tonados, roncos y ptofupdos, que ellos 
misuAossa inventan iflsUntivaniontfy salen, por la; 
garganta comq,cien maldiciones rennidas., 

P^rq; .nuestrq. sargento np se dejaba, llevar pof, 
mucho,tiempo, de sentimientos semejantes, y B,pe\fi 
de nuevo á la razón para dominarse completamente. 

Cl9fl(8egttido estf, siipromo objeto, se dedicó á ver 
y «bsfrvar. Vio pa^ar por delante de él al grupo de 
soldados;,enu-e el seci-etario delgobernador y el ca­
pitán de la guardia iban nuestros tres caballeros 
con marciai;,continente, hasta que todos desapare­
cieron en el f9n4o oscî ro de la calle. 

,̂ rcfibQZ quedó 8ol<;>j salid, de su escondite y pre­
tendió tararear de nn^vo uno de sns cantos favori­
tos, p^o la voz no pudo salir con libertad y solo 
exhaló un ronquido desapacible. 

—Esto va mal, murmuró para si: el negocio se ha 
complicado de una manera inesperada... Bien; poco 
Importa Vamos, Arcabuz, figúrate que no eres co-
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jo ni manco, y veamos adonde encierran á esos 
hombres de corazón... ¡Después! Hé aqui una pala­
bra de una filosofía extraordinaria. Un después es 
una frase eminentemente consoladora... Puedo ser 
la última ánt^fj^jíu^efhan los marineros para su­
jetar on buque.... 

Arcabuz dio un salto, formó una especie de me­
dio circulo con su pierna de palo, y echó á correr 
en la misma dirección que hablan seguido los sol­
dados. ' 

Cuando estuvo cerca de ellos, y temeroso de que 
pudiesen oír el ruido infernal que causaba con su 
postizo apoyo, se echó al suelo y principió á seguir­
los á gatas como uno de esos perros de inmensa fide­
lidad qué van en pos de sus amos, aunque estos 
sean conducidos en un ataúd. 
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yor distinción, y ei? su conisecuenpia énoóntrlíroii 
en el calabozo, adonde, fueron^ o<?n|̂ uoi(ios, todas 
aqiiellas comodidades q'»̂ P'''*íftí?.í!|®5fP̂ *̂ '̂ ^® á Uñes 
presos de oonsiderac!|ón ál pai;ec?r.^^ ' 

Una mesa, tres'silí«ís y tres camas, tal fué él ajuái' 
con que se adornó la sombría habítaoiiSh'. CJónló era 
de noobe, dejaron encendida t̂ ña mala bugiá, y en­
seguida oyeron u^ sinnúmero de cerrojos qué se 
iban corriendo, á Qiedida qu^ se alejabais los'éarée-

Luego que se enoontra?Pi) solos ôs tres'Jóvenes,^ 
cuando únicamente el ruido de las'oías del ¿ájT.ílúé' 
se estrellaban al pie del fuerte v\no A turbar lá fú­
nebre calma de aquellos mpjnentos d58e8|>̂ ra|i'̂ ^̂ ^̂ ^ 
miraron los unos á los ptr$)3,^,bién'fúéra por la irri­
tación que los dominaba, bifp,^iir^jie aijn n̂ ^ 
podido dirigirse Iflípalabra, es l9,,P|9rto, ,<̂ ué jj>erma;' 
neqieron gn^dai^d? sUê ô ĉ ^ ha8ta,jí»e el^oa^^tan' 
exclamó: ,. , . 

- ¡Ved aquí uií=ao9»t?|??fflî í}̂ ? 9^I^J0fl\\ . '^, 
—En efecto, murmî ^ó .l4|r:̂ in con abentQ déf es* 

p^f^iie' ... ....,,.••.„!"I,^-- , " „ ' r v ' , ^ . ' T ' " ' 
—;^i decir que M|aip^?,.pre8os|pi*08ljfuid^ 

es decir que sabe Dios el tiempo que permanecere­
mos de este modo, y entonces ni podremos condaoir 
los cuarenta millones, y ni siquiera oamplir media-


